
—¡Ah, si, Calínez! Dispensa el olvido. 
¡Caramba! ora lo primero que traía en la me­
moria y se me fué el santo al cielo. Sí, vi á 
D. Manuel. Por cierto que no ea tanto como 
dicen .sus amigos. 

—¿Tanto qué? 
— Queno es tan adusto, ni tan... ¡vamos! 

tan imponente; ¡Cá, nada de eso! Fs finísimo 
y amabilísimo y complaoientísimo. No sabes 
Calínez, que agradable rato pasamos char-
laníío de política. ¡Qué hábil és! Entiende de 
«LO, casi, casi, como tú-

—¡Demonio! 
—Lo que te digo. Habla bajo, muy bajo. 
-¿Porqué? ¿Qué ofurre? 
—No, si digo que D. Manuel habla bajo. 
—¡Vamos, y.á! que habla bajo él; así, con 

voz opüca. 
—Si, oso. ¡Pero que cosas dice, tan ongí 

nales! 
— ¡Mucho, mucho! 
—Tuvo frases felices y ocurrencias inge 

iiiosíóimas 
— ¿De muy buena le>? 
— De muy buena. Hablamos de las actas; 

vi algui'aa. Oalínf z ¡Qué bonitas, qué hermo­
sas! .. ¡un primor! , . . , n 

—¿De muy Imenn lev tambienr 
—iNatiiioimentí'lNo figuraba tu nombre en 

ellas'; poro .yá me.esplicó, que las tuyas esta­
ban apañe. " ^ 

. Aparta, Tóbalo, la piintern ¿y que mflsi' 
— Pii<riiiula Agraileiúdísinío á tu bonda­

doso ofrooiin.ento, sobre todo al del automó-
vi ' ; se coii<><í«que lo gustan los automóviles-; 
inp'p.ognntrt qué donde.lo tenías; yo le con 
tentó qw lo habías mandado al garage. 

—¡Cáspita! ¿á quior.? 
—Al automóvil. 
— ¡Ali. ! \ . 
- Y entonces abrazándome efusivamento. 

me expresó sus grandes simpatías háola tí, 
la adníiración que siente por tu persona; que 
te diera la enhorabuena de ''u pai-to y agre­
gó que cuando salea .̂  la ciMe y él se entera, 
uíanda quo te bu^auHU para v.-rie^ 

— ¡Carambí y yo sin saberlo! Es verdad, 
a -e aun no hemos ll'irado á hablar. 

— E^.. dic<>, quo sMo u^ vé ©n efigie; pero 
- qne lo haces gracia, mucha gracia 

_¡.Hiiber8olas dado, hombre! 
— ya ee las di expresivísimas. 

^ - - ^ T o b á l o por Dios, como estás-de fraseo! 
— G«n tu perinjfo Calín. z Voy 1 conferen­

ciar con mi colegft^^). Andrés López, secre­
tario (le D. Kamón, á ver qué sabe de Serra--
no, no sea que también haya renunciado al 
*°-_Pue8 mira;de cimino pregunta á Braulio, 
á nuestro amigo Braulio, por si acaso ti'éne 

: noticias de que Silyela piense renunciar 1« 
' " - " ¡Ni lo digas en broma, Calín z! B^ena" 
desgracia, sería esa para todos ¡Dios nO lo 
permita! 

BECQUERIANA 

Votarán unos cuantos electores 
En tu favor con brio singular, 
Y, otra vez, por sus puros ideales 

Valientes lucharán. 

Pero aquellos que tanto se chiflaban 
Tu palabra y la mía al escuchar. 
Aquellos que nos vieron tan unidos... 

Esos., ¡no votarán! 

Votarán los amigos que te siguen 
Y caudillo te adargan sin cesar. 
Y, otra vez, si se tercia, generosos 

Sus votos te darán; 

Pero aquellos que están al lado mío. 
Cuyas fuerzas logré yo acaparar 
Y obtener su cariño y simpatías.. 

Esos .. ¡no votarán! 

Votarán del sufragio envanecidos 
Los inoaiitos que gozan en votar; 
Tu agrupación, en tu tensa empeño 

Tal vt*z te apoyará;^ " 

Pero polas las huf'Rles qu" acaudillas. 
Como Dios no lo qniera remediar, 
Comn yó no t** avu 1P... d('scon.*iuélate, 

¡Nunca te sacarán! 

{PROCL^lAADOSI 

En elt^ficrntinSo 
no ha pasado nada, 
todo han sido mi«le8, 
mieles d« !•» Alcarria. 

YA se proclamaron 
como cosa llana, 
al Seflor Sil vela, 
y al Señor Besada 
v a l SefSor Serrano; 
los tres (jle m$s grapia, 
loa do mássaliTO 
qin> tienen PUS actas 
limpias cual los chorroR.,.. 
loRchorro.x del agua. 

De los otros cinco, 
no hay qu© hablar palabra; 
yá son Diputados 
ios que deseaban 

í" Ofefeutar la honrosa, 
' la tan suspirada 
• grata investidura 

» que á ijiáa de s»-r grata, 
dá explendor y tono 
y honores sin t^sa. 

¡Bravo, oaballeros! 

•:.'í. 
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